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El sonido de la alarma llegó a la hora indicada y rápidamente me
levanté. Tanto en la ducha como mientras me vestía, pensé en la
pregunta que le haría a Novael. Había soñado con dicha pregunta y ya
estaba ciento por ciento clara en que quería saber. También se me
venía una palabra a la mente en todo momento, por lo que asumí que
dicha palabra sería la contraseña. 

Estaba muy ansiosa por descubrir la respuesta y me preguntaba si
todo lo que había ocurrido en estas últimas 24 horas era un delirio o
una posibilidad única de saber grandes verdades y conocer más allá
de lo que un ser humano común sabe. 

Salí de la habitación y afuera ya estaba Amir, con su semblante serio y
mirada profunda.

-¿Estás lista?

-Sí Amír, ya tengo la pregunta y la contraseña, pero tengo dudas en…

-No dudes – exclamó Amir. Todo está en ti. Te aprovecho de comentar
que ya arreglamos todo para que tu ausencia no sea una alerta para
tus amistades y vecinos. Nos encargamos de dejar claro que estarás
de visita en Europa durante algunas semanas. 

-Pero ¿cómo les avisaron? – repliqué.

-Tu misma lo hiciste Kate – dijo Amir.

Casi se me salieron los ojos a medida que caminaba. No entendía
nada hasta ese momento. 
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-Bueno fuiste casi tú. El jardinero tomó tu forma y avisó a tus más
cercanos. Es un “cambia formas” de excelencia. Además, se encargó
de traerte ropa y de dejar todo ordenado en tu casa – me explicó Amir.
 
- Gracias, lo agradezco bastante. 

Mientras caminábamos, noté que a pesar de estar en una zona
subterránea había muchos tragaluces que permitían el acceso natural
del sol, lo que hacía mucho más natural el espacio. Y mientras,
avanzábamos rumbo al domo de Novael, se nos unieron Syl, Paz y
Nakamoto.

-Hola Kate, ¿Cómo va todo? ¿Ya tienes la pregunta y la contraseña? –
consultó Paz.

-Sí, tengo todo – dije con seguridad.

-Ya, genial. Confío en ti Kate. Entra tranquila y segura. Novael es un ser
sencillo, simplemente quiere saber si eres la indicada – replicó Paz.

Asentí con la cabeza mientras nos acercábamos al domo. Me di
cuenta de que, a unos 10 metros de llegar Paz, Syl, Amir y Nakamoto
se detuvieron. Nakamoto me hizo un gesto para que continuará mi
caminata a la entrada del hogar de Novael. Toqué la campanilla de la
puerta y de adentro escuché:

-Hola Kate, dame la contraseña – dijo con su voz gruesa Novael.

-Hola Novael. La contraseña es “compasión”. 

-Puedes entrar – confirmó Novael. 



Mire hacia atrás y Paz sonreía feliz, mientras me levantaba los dedos
pulgares en señal de aprobación. Entré por esa enorme puerta y al
cerrarla noté que el interior era distinto a lo que había visto la noche
anterior. Había una mezcla entre arte y tecnología, no puedo
explicarlo con claridad. En eso apareció Novael, pero para mi sorpresa
ya no medía tres metros, sino más bien era un poco más alto que yo.

-Pasa Kate, adelante – susurró Novael. 

-¿Por qué tu tamaño es distinto? – dije. 

-¿Esta es tu pregunta Kate? – dijo Novael mientras se acercaba. 

-No, no es esa. Dime cuando puedo hacer la pregunta. 

-Antes que todo debes conocer las reglas. Ya me has entregado la
contraseña, lo que sin duda me sorprendió. De todas las palabras que
un ser humano puede elegir, tu has seleccionado la correcta. Esto no
es una casualidad. Más adelante te contaré que significa. Lo segundo,
es que si haces la pregunta correcta podrás profundizar en el tema, en
caso contrario nuestra sesión terminará. ¿Lo comprendes? – me dijo
con voz suave Novael mientras su mirada se hacía más profunda. 

-Sí, comprendo – dije mientras una rara tranquilidad me invadía. 

-Pues, vamos con esa pregunta amiga mía Kate. 

-Me detuve 3 segundos y luego dije: ¿Qué hay después de la muerte? 


